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Hoy, aquí en las Naciones Unidas, como en muchos otros lugares en todo
el mundo, hemos recordado el sufrimiento que padecen las personas y las
familias en situación de extrema pobreza.

Hemos recordado sus luchas, sus increíbles esfuerzos por escapar de la 
violencia de la miseria y construir la paz.

Asimismo hemos renovado el compromiso que hemos adquirido de 
unirnos, para que no permanezcan solos, para hacer avanzar con ellos 
y todos unidos la ambición por lograr un mundo liberado de miseria.

Hoy, nos hemos reforzado mutuamente, nos hemos alentado y hemos 
afianzado nuestra confianza para regresar a nuestros barrios, a nuestros 
lugares de trabajo, a nuestras instituciones, a nuestras asociaciones, con 
un ideal renovado.

Cada uno de nosotros llevará consigo un fragmento de esta Placa, que
será  como  una  brújula  para  continuar  construyendo  en  todas  partes
encuentros inéditos donde la dignidad de cada persona sea respetada,
donde juntos aprendamos a ejercer los derechos humanos para todas las
personas, y donde finalmente florezca la paz porque hemos logrado no
dejar a nadie atrás.
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